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Las .tendencias del pensamiento 
histórico 

Qlllll,..,~•,tííl~~-A preocupación histórica exhibe en el curso del 

tiempo humano tantos modos de "er como inter­

pretaciones de su propia existenci~ han elaborado 

las sociedades y ci vili.zaciones. En su esfuerzo por 

c-omprender el pasado. la historia comienza y termina en poesía. 

Ella es una creación de la mente que libera al hombre de la preo­

cupación que lo agita acerca del misterio opresor de los orígenes 

y del término de la existencia humana colectiva en el mundo. 

La liberación lo conduce al conocimiento de sí mismo como lo 
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ser am.1n n te: he ahí L hist 

La fun i~n n11t p ycti d • l 1mA ·1nn i6n crepdora cons­

·oní s y tn g·onías: de ellas se apodera 

d 0 nir L pers nalidad. En forma in-

truye las mit 

la r~flexion r 

nÍRS, t 

gen u a preg·un ta Odiseo: ¿ u 1 s s n tus padres, cuál es tu origen~ 
qué ha~ he ho . Origen • acción detinen al hombre histórico de 
la época de las ep pey s. Se can tan los actos del pasado y del 
presente. se onstruyen las nealo 'Í a s. los anales. las crónicas. 
psra dejar re uerdos _ que no e olviden 1os maravillosos actos 
de los héroes. Tras el goce p ético se escurren fines racionales y 

proyectos útiles. 

Junto a la función mitopoyética trabaja en 1a mente otro ele­
mento primario del pens r histórico, la -vivencia in1nedia ta de la 
temporalidad , en la que se percibe algo que fluye constantemente 
y algo que permanece: 12. conciencia de la identidad del ser Íntimo 
del hombre a través de sus edades, del mundo social y del mundo 
natural. Los driegos fueron los que primero reflexionaron acerca 
de esta vi vencía elemental: el primer producto de su reflexión 
fué la primera categoría del pensamiento histórico, la palabra 
historia: indagación, investigación o camino para el conocimien;­
to de ese ser: que es uno mismo: ex tendido en el tiempo : o también 
esfuerzo humano para conocer la obra humana. Mientras los de­
más pueblos antiguos recibían este conocimiento por revelación, 
un pueblo declára, en el siglo VI-V a. de C .. que lo obtiene me­
dian te un esfuerzo autónomo, el esft;ierzo histórico. 

La palabra «Geschichte » no acentúa tanto como la griega 
el esfuerzo mental. hin e su a tenci 'n en el acontecimiento que la 
mente capta y por eso en alemán puede hablarse de «das ~eschi-
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chtlic he Ge chch 'J1 h , s;n emb- rgo. (( hia toria~ y ~gesc.: hích tc ;, pue­

den ae1:vir para acentu ar en 1~ frase aepcctoá subjeti vos u ob-
. 

jeti vos del aittnific~ do. 

Dos tendencias se h an disputado la discip lina his tórica deer­

de sus comienz s. una que as pira a tomar p9sesÍón del paaado. 

reviviéndolo median t e un esfuerzo imaginativo o penetrándolo. 

en un esfuerzo especulativo, y así, el arte por un lado. una filo­

sofía ingenua por otro. conetruyen imágenees mítica6 o legenda­

rias del pasado; míen tras. paralel~men te, otra tendencia aspira 

a esta blece r hec hos. colectar materia.les , tratarlos metódica­

mente, ya .sea para obtener un conocimiento puro, sin otro pro­

pósito que el placer que proporciona el mismo, ya para r~olver 

preocupaciones prácticas de orden legal. ritual. político o sus 

análogas. E n todo caso. desde la elaboración del mito hasta la 

ciencia histórica. el espíritu humano aspira a resolver el mismo 

tipo de problemae fundamentales que le preocupan y satisfacer 

idénticae tendencias vitales. y por tan to. irreductibles a explica­

cionee o fundamen tac iones ul terioree. 

La historia no aspira a explicar el mero cambio. ni es ella la 

disciplina de los cambios o de las cosas que pasan. Si sólo hubiera 

cambio no habría historia. puee sería imposible una comprensión 

mítica o histórica del caos; para que haya historia es neceearia 

la conciencia de que hay algo que no cambia.; que no Buye. 

míen tras otras cosas fluyen, es decir se requiere la idea del 

~coemos . Por eso la historia nació después que los griegoB con­

cibieron esa idea. Para ellos fué una idea y un ideal de excelencia: 

elabora.ron la idea del cosmos para de íi nir el orden actual de la 

polis. y por analogía la aplicaron al resto del universo. Los úl­

timos logógrafos, Hecateo y Heródoto. fueron los prim~ros his­

toriadores; ellos superaron las narraciones genealógicas y laa 

cosmogonías. cuando comenzaron a manifestarse insuficientes 

deede el punto de vista racional y categorial histórico. 

Aristóteles vió en la historia el arte de la narración que pro­

porcionaba un conoc1m1ento probable del pasado, incapa.% de 
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llc~ar al ~onocnn,~nto ep1ston, ló~ico o ,.,.erdndernn,ento cien­

tíh~o: s brc, el pasado p dían, s tener opini n. pero no ciencia. 

ya que la hist ria se ocupa de 1 pat·ticular y no de ] universal 

que es objeto de la ciencia. Al mis,no tie1npo diferen ió la histo­

ria de la p esía en cuan to ~sta construye un mundo ideal p'asible. 

pero no ne esariamente cierto o existente en su estructura. 

Aristóteles no ,rió el fondo del problema: tal vez estuvo más 

cerca de él Is' era tes. al establecer l3s bases de la educación 

humanística y el valor educativo de la historia-opinión. Aristó­

teles tomó con tacto con el material histórico, pero siempre para 

hnes de especulación :filos6hco-política. es decir para alcanzar 

la formulación de leye5. Por otra parte, era muy difícil que el subs­

tancialismo griego dominan te en todo el pensamiento helénico. 

con excepción de Heródoto. pudiera llegar a ver lo universal 

en lo particular histórico. Otro factor de incomprensión histórica 

para los griegos fué el que notaran que el historiador no estudia 

los acontecimientos directamente. frente al acontecun1ento que 

investiga, sino en forma media ta. 

En efecto. jamás el historiador se encuentra ante el fenó­

meno de su in ves tig ación: entre él y el acontecimiento están los 

restos, en el sentido amplio de la palabra. El científico natural. 

aunque estudie las galacias o el electrón. tiene los medios para 

poner~ frente al fenómeno que examina. y de ma.yor valor es el 

método que usa. mientras más se aproxima al objeto de su in ves­

tig ación y un mayor manejo pueda lograr de él. El fenómeno 

natural carece de intencionalidad. en cambio el histórico está 

cargado de ella, aunque de propósito desee ocultarla. Lo que más 

in teresa averiguar al historiador moderno es. juatamen te. la 

intención implícita en el resto. carta. documento. etc. Si no la 

alc.anza, su trabajo no ha terminado. no ha penetrado el acon te-
. . 

cun1ento. 

El hisroriador usa para descubrir los significados ocultos 

en el resto (¿es una construcción. palacio o templo?) de una serie 

de disciplinas y técnicas que denominó. e qui vocadamen te. cien-
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cias auxiliares de la historja , C a d a una trataría un. tipo de resto: 

nrquco l r.fía, numis m ática , etc. La construcción de estas técníc~ 

deinandó un csf uerzo enorme a algunos hombres valiosos que 

debieron luchar contra los prcjuicioa de la ciencia oficial. A me­

dida que avanzaban las in vestigacionee cien tíficae naturalee en 

diversoe campos, y que el ámbito del interés histórico aumenta­

ba hacia nuevos objetos de investigación, se veía que muchas 

de eeas especulaciones científicas proporcionaban elementos de 

aplicación a la indagación histórica. servían para identificar los 

restos con exactitud cada día mayor. Pero ad vertimos que no 

basta la aplicación de esas técnicas si el investigador carece de 

una comprensión histórica amplia. El método vale por el espí­

ritu que lo maneja. Recoger el material-resto. seleccionarlo. iden­

ti6.carlo, organizarlo y claBihcarlo son tareas indispensables, pero 

ellas por sí mismas no constituyen trabajo propÍamen te histórico. 

Sin embargo en él se de tienen m uchí.simos trabajadores porque 

carecen del espíritu histórico que, como decía Mommsen. es un 

don con el cual se nace. 

Los re.stos se van acumulando en la.e bibliotecal'J y museos. 

¿Qué valor tendrán eso3 restos dentro de cien mil años de historia 

humana? Goethe dió una respuesta: « Al historiador no se le re­

procha el que se preocupe de los resultados; pero con ellos piérdese 

el acto aislado y el hombre particular. Si hubiéramos de juzgar 

del esplendor de la prima vera y de sus flures. por los esca.8os 

frutos que luego se recogen de los árboles. nos formaríamos una 

idea incompleta de esa amable estación del año. Y. sin embargo. 

el jardinero está en su derecho al juzgar de cÓD}o se dió el año por 

aquello que llenó su bodega y su horreo. Todo lo verdaderamente 

biográfico, incluyendo bajo esa denominación las cartas. diarios. 

memorias, y tan tas cosas más. sacan a luz de nuevo la vida pre­

térita. más o menos realmente o en detallada imagen. No se can­

saría uno nunca de leer biografías y libros de viajes. porque se 

vive con lo vivo. La historia, aún la mejor. tiene algo de cada­

vérico, exhala hedor a sepultura. Hasta puede decirse que cada 
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, ... e:= s~ har~, 1níis pesadn de loor. según _so vayn ha icn lo n1áe v&OJO 

1 tnundo: pu s tod l que ,.-ienc detrás vese oblignd n qu1ntn­

e_en--in-r de l s a-- nt in1iontos d~I n1undo un roanltado 1nóa 

asudo y sutil. con 1 que ,al al . sin queda redu id a un .111oro 

apu t m rtum. d~ v .. n é s e en hun10. 

Poro si ha de haber hist ria puode. sin crnbargo, el biógrafo 

uf snarse an to ella del gran n1éri t de poder conservar y trans­

rni tir lo vi ,~o que a los ojos de la hist ria se hurta . (Obras Com­

pletas, p. 1465 . 
Si la histo r ia fuors una r onstru ci • n del pasado, la opinión 

de Goethe sería razonable. Per ¿es l a historia una reconstrucción? 

Se nos plan t e a.T\ d o s proble mas: a e1í om l a imagen del universo 

va e nrÍqu~ Íé ndo s e m e did a q e a v n z.an 1 s in ve stig'ac ioncs 

igual ocurre con el hombre histó rico; pero a sí como el conoci­

miento c.ien t.íhco no requiere de la totalidad del saber, así tam­

poco la comprensión histórica exige una experiencia directa de 

todo el material acumulado. Gran parte de nuestro saber e.s una 

fe, inalterable mientras un dato debidamente comprobado no 

la contradice. El futuro de la ciencia y de la historia descansa 

. pues en nue8tra conhanza en el valor autónomo de la naturale­

%a hUJDana. Los objetos que descubrirnos en el pasado. lo.s restoe 

en sí mismos. proceden de un mundo que fué una totalidad com­

pleta en la cual estuvo sumido el hombre. esos objetos partici­

paron de eu historicidad. fueron sus símbolos y s~ signos, 

con ellos vi vi6 y murió. en ellos qued6 el sello de su perl!lonali­

dad de sus alegrías y dolores: trae elloe está el hombre. y tra. el 

hombre el proce6o que llegó hasta nosotros: por medio de un po­

deroso esfuerzo dialéctico e imaginativo debemos acercarnos a 

esos hombree, a su intimidad, para comprender el mundo en que 

vi vieron y la comprensión que de él tu v ieron. Una imagen des­

criptiva de ese hombre y su mundo sería inagotable e imposible, 

pero ella no es necesaria para su comprensión. Reconstruir im­

plicaría de vol ver la vida a lo que está muerto. y eso es imposible. 

Ya Isaías lo dijo. · «aquellos a quienes cubrió el polvo de la muerte 
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no ac levan tnrán j amáa i> . Lo vida que el historiador da a los ma­

teriales no es una vida rcconstruí'.da, es una nueva vida. y cada 

h1Rtorindor. en cada época da un tono y un .color diferente a esa 

vida. ¿p r qu6? Porque en cada reato. documento. etc., están 

muchas poaib¡}idadcs. una de ellas fué y escapó para siempre. 

otras quedaron y con ellas también trabaja la comprensión del 

historiador. porque cada cosa fué obra de luchas y tensiones 

entre elcmcnt s opuestos. El historiador es por tanto totalmente 

r-...sponaable de I que escribe, del método con que trabaja. del 

1na terial que selecci na para llega r a una comprensión y trans­

mitirla a nosotros. L a · historia es una reversión del pasado y 

s to es lo ú ti! de la historia. 

Toda historia local o tópica no es más que un momento de la 

única historia real: la historia universal del hombre. Así como no 

podemos tener una imagen comprensiva del hombre, ni emitir 

un juicio sobre su vida. si ~o conocemos todo su curso desde el 

nacimiento hasta la muerte. tampoco podemos comprender mo­

mentos de la historia, si ellos no son iluminados por una visión 

total de la historia universal. ¿Qué comprensión podríamos 

tener de San Agustín si sólo conocemos su vida anterior a la con­

versión o si sólo la conocemos después de su con versión? ¿Qué 

im age n puede formarse de Napoleón, si solo lo conocemos como 

General Bonaparte y no como Emperador Napoleón I? Las his- • 

torias locales o parciales, sólo llegan a ser verdadera historia 

desde el momento en que se incorporan, por obra de un historia­

dor , al curso de la historia universal. El todo ilumina la parte. 

Es verdad que sólo somos capaces de trabajar trozos pequeños 

de vida humana histórica, pero aún en ese trabajo pequeño, 

alcanzamos vigor cien tíhco y au ten tic id ad cuando lo realizamos 

a la luz de amplios horizontes que se obtienen con la experiencia 

vital y de la investigación y el auxilio de otros camaradas de 

tarea. Así pod mos divisar lo maravilloso que está en lontananza 

Y desde donde otros vienen, y sólo así puede el historiador subir 

2-Atenea N .0 2 1-292 
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hacia lo más alto. Desde este punto do vistn se dobo pnrtir pnrn 

rcsoh·cr el pr ble1na de la pcriodi h aci6n. 

La ciencia .histórica no reside en lo pnrtÍc\llar. sino en lo , 

uni ,·ersal que vi ve en lo pa~ticular. La personnlidnd o el ncon tc­

cin1ien to se dan una sola vez. n se repiten; nada se repite en 

.historia. Pero en esa coyuntura ndq uicrcn vida actual. expresión 

y forma. los val res universales. lns tensiones que abarcan un 

inn1enso conglomerado hun1an . l s pr blemas que agitan a un 

perí do. a ·la hnnHlnidad o a un sector extenso. Las preocupa­

ciones religiosas. jurídi as. n1.orales estéticas de una época 

no vi ven en un solo individuo. sino en muchos; toda la comu­

nidad está agitada por ellas y aunque las forinns en que esas preo­

cupaciones adquieren expresión sean la creación de unos pocos. 

responden a la totalidad o impregnan la vida de esa totalidad . 

La idea de si hay o no ciencia de lo particular histórico ha 

sido examinada varias veces en el curso de la historia de la filo­

sofía y en los últimos tiempos ha dado pasos importantes. Hoy 

son muchos los que coinciden en que existe la posibilidad de 

ciencia de lo que ocurre una vez en espacio y tiempos dados y de 

que es posible una comprensión de su conexión íntima. En cada 

acontecimiento se mueven elementos universa.les; categorías 

lógicas. existenciales y axiológicas. Lo particular histórico es el 

modo unívoco en que se combina n los universales. es decir. los 

di versos elementos ca tegoriales. En cada acontecimiento, el 

más simple posible. podemos descubrir una conexión con otro 

acontecimiento. una forma de desarrollo. etc.; también podemos 

señalar el valor implicado en el acontecimiento o, por último. la 

posición del acontecimiento en la estructura general de un pro­

ceso histórico. Los acontecimientos conectados, valorizados y 

estructurados. dan origen a acontecimientos mayores y así inde­

finidamente en un proceso de elevación constante hacia la exis­

tencia del último hombre que ha de vivir sobre l~ tierra. proceso 

duran te el cual Dios habrá realizado todo el actual esfuerzo de 
. , 

creac1on. 

. . 
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La ciencia natural explica un fenómeno recurriendo a la 

ley o leyea que Jo rigen; la ciencia histórica comprende el aconte­

cimicn to o sus conglomerados en los tres ti pos de categorías ya 

señaladas; una vez que ' lo ha conseguido ha descubierto la ley 

propia del acontecimiento. Pero el acontecimiento no existe con 

independencia del mundo en que se verifica, no está determinado 

por el mundo, pero está en el mundo; el mundo no es un mero 

escenario de la existencia humana, tiene con ella una participa­

ción esencial que da historicidad a las cosas del habitat o a los 

r es tos. La ciencia his tórica y la natural investigan la naturale­

za íntima de es ta relación de conexión entre hombre y mundo, 

historia y naturaleza, para descubrir las nuevas categorías que la 

permiten comprender. Aún estamos en los primeros pasos. 

Por el momento se habla de relaciones causales, aplicand~ a la 

historia un concepto tomado de las ciencias naturales y que 

no es apropiado al acontecer histórico . En forma provisoria se 

puede decir que la llamada causalidad histórica se complica de­

bido al juego de tres elementos: necesidad, contingencia y dia­

léctica. Además. llama casualidad a la coincidencia, en un mo­

mento y espacio determinados, de varias series independientes 

de fenómenos, lo cual hace imprevisible su resultado. U na de las 

formas típicas. en cambio, de previsión histórica es la que se 

funda en las estructuras (categorías de estructura)• como las 

usadas por Platón, Aristóteles y Polibio para señalar la secuencia 

de las estructuras de la Polis. En éstas se fundó Spengler para 

realizar el análisis morfológico de las culturas y Marx la dialéc­

tica revolucionaria. Es evidente que un análisis combinado de 

las di versas formas estructurales: artísticas, políticas, de clases­

según el pensamiento de Max Webe . económicas- Carlos 

Marx- ideológicas, etc. puede llevar a una previsión de la es­

tructura de la historia universal. Pero por el momento estos es­

tudios están en sus comienzos. Los exámenes dialécticos que ini­

ció Hegel también pueden llevar al pensamiento histórico muy 
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lej(,s ~n nu'ltcria de pr visión. Ti d) cst nún p rtcnccc a ,In his­
tül"i ~, del f n tnr . 

En "'1 a n te...., 11n1cn to 

que .. n1bian y "" l c 1nent )S e s tnb l cf; ; L a· ,vn s • prcc1p1tn n pcn-

sami"'nto. institn,i'n: 1 n es tt:ti n. en técni n; 

l >s n, V1n1.1 nt - ~n 1ntcrnn qnc· dnn po-

sibilida n1ultipl "" .. 1 ::t" nt nn 1 nt : la "'dn n j'n n pn1•s 1sten­

c ias f .. siles de i 1n:1 .., ;en : la e n, ión "n s irn b lismo y el 
sÍn°'\ b 1 "" n s1 'n y el 1g'n e:;n l n naJ h Ab L 1 e cri t : p e ro 

l q u .... ha sid pr du t vn l e a r pr duct r. d spcrtando en 

el h mbr j ilidn s \t qu ar n s ndid as e n el 
símb l primitiv . L uc f 1' hi t n se onvicrte en hecl O so-

c ial ~ n e l ju g del spíri t u 1 s l vu 1 ve t n e r historicidad. 

Hay un .... t rno rn rir y renacer de 1 his t'rico en lo soci l y de 

éste a 1 históri . y ste m V1m1 nLO da color y vigor a la tradi­

ción. E n 1 espíritJ del h mbre n ada mue re: pu de estar aparen­

tem nte qu1et'! una s iedad y sin mbarg'o n e l fondo de las 

on 1e n 1as 1n 1 u hi rve l vida e n ri a intensidad bus-

e nd afa n s~ el I nguaJ en que pue da expr s r s e . 

L,:, ley es e l m do raci n "'1 que ti ne la men te para conocer 

la naturaleza. y la a tegor.ía es el m do d e l a 1nen te para compren­

der el acontecer bu m a n o en el fluir del tie mpo o d e la re l .., ción 

del hombre c on l que s "na tur '°' l y participa n cierto modo de 

su his toricidad. Todo e noc imiento científico es explicativo . En 
cambio toda comprensi'o hist'rica es valoraúva, es tructural y 

dialéctica. El prime ro aspira a formularse en leyes y s satisface 

plenamente cuando ha llegad o a la ley general d e l cosmos. La 
segunda desentraña los valores implicados en . la si tu ación his­

tórica o en la personalidad, examina sus tensiones, la manera 

como se producen en la indi vidualidad y dan forma al aconte­

cimiento, define l ~s personalidades y señala con tornos al hecho, 

y se satisface cuando ha l grado comprender por este camino 

la malla de la historia universal. pues en ton ces, y tan sólo así, 

logra el conocimiento d e l hombre . No es que con esto opongamos 
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J101nbrc y mundo como cnt;dadcs Írrcconcilíahlcs; a1no una 01m­

ple cuesti6n de perspectiva. M ndo es 1 ¡ue fué como fué, y 

hombre es I qv.c se está haciendo y como anhela, en el futuro, 

ser algo d is tinto de 1 que ca. La ciencia mira más bien a lo pa-­

sado; la histori es un constan te mirar y esperar el futuro. De 

ahí que la ciencia est6 sometida a la ley. y la historia a la com­

prcnsi6n c tegorial. 

La historia es un record~r cargado de intencionalidad. y 

desde el n-1 mento en que percibimos en otro esta Íntencionali­

d a d. en sus dichos o actos, la encerramos en una categoría his­

tórica con significad ideal y comenzamos la construcción del 

mundo histórico. Esta categoría pasa a ser examinada y a preo­

cupar a quienes con nosotros comparten la preocupación por 

el pre sente o el f turo. y a servir como punto de partida e imagen 

ideal para nuevas c tegorías. como lo observamos en las inHuen­

cias literarias o artísticas con toda claridad. Porque la imagen 

prim a ria histórica c~eada por el historiador frente al resto­

aquí llamo historiador no sólo al que escribe o relata historia. 

sino t do el que formule pensamiento histórico- la cogen sus 

con te mporáneos o sucesore s par; una s egunda o tercera rcelabo­

ración, en forma análo g a a como la hipótesis científica es tomada 

por los hombres de ciencia, unos tras otros. en el afán irreduc­

tible de xplicars e la realidad, aguijone dos por el valor de ver­

dad. Ciencia e histor ·a tras !a ilusión de una formulación de· la 

ver a d del valor hum a n aspiran ~n realidad a un vivir en el 

camino del conoc imi n t o o de la com p ren sión pura. que aún cuan­

do ci a c a mino e terno hacia una re a lizc..c Í 'n d exc lencia o per­

fección. d a motivo y aliento para la eternidad. 

Cad ~ im a en histórica es elaborada en un co1nplejo mental 

diferente, de ex perienci in t lec tual o axiológica más rica o más 

pobre, y por t a nto c a da his t oria dor o cada época. crea o se pone 

en condic iones de cr ar nuevas categorías estructurales históricas 

tal s como «refonna» . « renaci1niento» , «resurgimiento >> , «ilu­

minismo » . «dad ages» . etc. que cambian de signihcado con cada 
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indi v,dn",s hist0ric s. A ve es basta nu1·n1· un ncon toci1nicn t·o 

d "sde ~,ni!ful'- s dif rentes parn qn can'tbio ln categoría histó1·icn 

que 1 dchne. Este hecho si1nplc es el que dcte1·1ninn en cndn his­

t riad r el n ten con que sele i nará l s d cun1en t s. el in­

terés por detenninsdos a nte Ín"ltentos. la coordinación de sus 

elen"1en t s. y por úl tim . las -ín tesis hnales. De donde se deduce 

que las categ' rías hist'ri as deter1ninan al método histórico 

hasta en sus más íntimos de talles. Las técnicas que usa el histo­

riador no tienen influencia definitiva alguna. lo que importa y 

decide es el espíritu con que usa de esas técnicas. 

Se podrá argun1entar que el histori dor penetra con preJut­

cios ca tegoriales al examen de vidas y obras ajenas: el mismo car-

go se puede hacer a toda in vestigaci' n raci•onal: una investiga­

ción que no se inicia con una hipóte:5is de trabajo es pura rutina 

y carece de val r cien tífico. El método sin hipótesis es actividad 

cientÍhca de tontos. muy común en nuestros laboratorios. Es 

verdad que muchos historiadores. trabajan sin « pre1u1c1Os ) : 

peor para ellos: jamás saldrán de la pequeñez en que están su­

midos y una espesa nube les ocultará para siempre la compren­

sión de la historia. Bl problem no se resuelve negando la reali­

dad del prejuicio en el investigador. La actitud objetiva. que debe 

animar la intención cien tíhca. es consciente de que nuestra men­

te. con la cual trabajamos. también es hija de nuestro tiempo. 

que es un instrumento coloreado por la «historia~. por miles de 

años de historia. puesto que el ser humano es esencialmente 

«ser histórico >. . 

A menudo comenzamos a buscar algo y en el camino «el 

espíritu nos ilumina» como de"'Ía Goethe. y cambiamos la hipó­

tesis y con ello los métodos de trabajo. Las categorías de compren­

sión histórica e qui valen a las hipótesis cien tíficas. son aproxima­

ciones de la razón humana a la razón eterna. Son hipótesis de 

trabajo con que apr1s1onamos a una realidad que escapa al me­

canismo de la causalidad natural. 



El acontecimiento jamás es simple. s,cmprc es un vasto 

complejo en el que operan la necesidad. la contingencia y la 

casualidad y es de la responsabilidad del historiador señalar 

para cada situación importante Jo que es necesario. lo que es 

con tingcn te y lo que es casual. a fin de descubrir el enlace o 

conexión; íntima que cons tí tu ye la trama histórica y permite la 

comprensión: es decir la definición ca teg'orial dialéctica. estruc­

tural y valórica. Cada acontecimiento con tiene o alude a un pro­

ceso lógico-natural de tensiones entre te13Ís. antítesis y síntesis. un 

proceso estructural en que está situado íntimamente y una es ... 

timación axiológica en relación a la escala de valores de la época 

o de los historiadores que sucesivamente tratan el acontecimien­

to. Además existe en la historia misma y en cada acontecimiento 

o personalidad un proceso de anticipación. que se de6ne en forma 

general en la tendencia o en el sentido del acto o del pensamiento. 

La substancia de la historia participa de la substancia de lo vital 
y del espíritu. alude al futuro. quiere proseguir. persistir o pro­

crear. En el fondo de los momentos arcaizantes o fósiles de la 

historia uni ve.rsal no debemos -ver una detención de la vida. 

sino una lucha trágica por realizar en el fu tura alguna posibili­

dad valiosa que quedó malograda por la impotencia del espíritu 

humano para expresar en fuerzas materiales. en creaciones ac­

tuales todas las con tenidas en situaciones o creaciones pasadas (1 ). 

La constatación del fen'Ómeno de la anticipación histórica 

nos permite. hasta cierto punto. hablar de que la causa en h.is-

(1) Un poeta franc~s del siglo XIX decía: 

« Lector~ cuando te entrego mis pobres poeBÍas 

Mi corazón no puede reconocerlas ya 

Quedó lo mejor den tr de las entrañas mías 

Mis verdaderos versos, nadie los leerá>. 

Todos los grandes pensadores y poetas aluden a esta grande: congoja 

interior. 
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t~"lt'H\ a h1. dt.·s l • el futuro. , •. delante .. trny n lo el ofo to. no 

e ,n,o ~1n t "•._•d "n. te te1n p ral. El Jne.i r ojo,n pll> es que el ncon tc-

~n, ien h s ~" v rih n anti ipa larn ntc en la r e llexi6n dol ho1nbrc 

an t .. unn si tun i • n. la que;; I lle v. n pro ye tnr Y proyectar.so a él 

n11sm en • 1 tu tur . E~ ad i • n jncg', n r:núl ti ples posibili­

d des. un. s lo ,¿ran ... fe ti vid d y l si tua i0n se d snrr Ha dialéc ti­

cainen te. y un s n tido se deh ne. un individuo his tóri nace a la 

,•ida: per otras quedan esperando. y 01no l s ríos " .ndis que es­

curren ba; la ti rra. se d sli~an por n t:-c 1 s es 1n bros de la' his­

toria parar apnr eren tros momentos o situaciones y repetir en 

l
0

uien y fl ri::, er nucv : pero otr s se a • tan y n'lueren. Así se 

puede comprender que la historia pose una variedad estructural 

tan inmensa y que aún e n nu stra vida individual una realidad 

nueva parezca e moque 1 hemos pensad alguna vez en el tiempo 

nuestro. El acto de .,,.... 's~r de cruzar el Rubicón. sólo es compren­

sible históric mente cuando h mos logrado apreciar la persona­

lidad del autor. sus fuerzas militar s. el momento de tensiones 

que vi vía el dere h público rom a no. las fuerzas que operaban 

en la política romana conternporánea. las que se desataban en 

todo el ámbito mediterráneo y muchos otros complicados hilos 

que en las manos de César tejía sua vem...,nte el destino. Pero. 

otros hilos escapaban de sus manos y en las de otro~ tejían otros 

destinos pletóricos de in tencion 1:idad y ansiosos de vi vi; también. 

El destino de César terminó con su muerte en manos de Bruto. 

Apareció entonces la posibilidad. que ya existía. de un imperio 

helenístico universal con asiento en Egipto. el país más rico 

del Medí terráneo; esa posibilidad aun no se había jugado: la 
soñó Césa r en Egipto. pero la recog ió Marco Antonio de las 

manos de la aman te de ésar, Cleopa tra: esa posibilidad se jugó 

también en Accio y a ella opuso el hijo adoptivo de César. Oc­

ta vio. la otra posibilidad que se venía escurriendo desde hacía 

años: un compromiso e n .tre l a ristocracia y el cesarismo. el prin­

cipado • . El principad t u v efectividad y así indefinidamente 

hasta que la idea cesárea obtiene un plen·o resucitar en la monar-
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quia antoniniano.. repetición del jdcal cct;JÚrco y rcsurreccióp. 

tras loo idus de rnarzo. La cstcuctura del acto cesáreo es compren­

sible sólo gracias n 1a iluminación que la totalidad del proceso 

romano arroja sobre é1. El todo permite comprender la posición 

de la parte. De a hí que el historiador pueda dar significación y 

estructura a loa acontecimientos o personalidades una vez que 

l s contempla en el juego de la totalidad amplia. 

Pensar com quería Eduardo Meyer que sólo 1a posibilidad 

que tuvo efectividad es la que vale en la historia. es limitar con 

criterio mecanicista el curso histórico y arrebatarle al aconteci­

miento su autonomía propia. ya que cada momento-situación 

comienza a v a ler o significar ~n el momento posterior. y lo que 

está después va dando valor y signihcación a lo que está antes. El 
I 

pensamiento d e ~1eyer cae en el hnalismo y huye del valor exis-

tencial autónomo del a contecimiento. que es el valor de la vida 

independientemente de toda destinac1Ón ulterior y de todo com­

promiso. ¿Acaso . como decía Goe the. la belleza de 1a prima vera 

depende de los frutos del verano? El acont~c.uniento humano 

no sólo vale y adquiere significación ·por su efecti yjd a d. sino en 

sí mismo posee autonomía; pero además con tiene una multipli­

cidad de valor s. una participación en el juego dialéctico de la 

realidad y un posición en la estructura histórica. y por tan to 

presenta un mundo a la capacidad del historiador y a su expe-
. . 

r1enc1a. 

Por otra parte. a cada moment los historiadores están des­

cubriendo nue v s conexiones entre los acon tecimien t s y nuevos 

significados a los 'procesos ' y es ructuras. Lo que hasta ayer pa­

recía no tener efectividad. un nuevo in terés del presente. una 

anhel~ nuevo se la concede. y desde l a oscuridad saltan a la luz 

del pens míe n to histórico. ho1nbres y cosas que habían perma­

necido ocultas e n e l silencio de su humildad. Los problemas que 

nos plantea nuest:-o propio tiempo iluminan la investigación 

del p sado; nuevas experiencias nos permiten comprender otras 

que fueron cerradas p ~ra nuesb:os antecesores. A la luz de la 
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psi ología conten1poránen, los urrorcs, las oxngorncionce, lns in­

~ongruencias del pasado p san a ser "ordndos. renlidndos y n-r ... 

n,onías. El h n,bre, ser histórico, s6lo alcanza el conocimiento 

de sí en la hist ria. 




